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Nacimiento, vicisitudes 
y muerte d~ la Primera 

República Española 

Eduardo de Guzmán 

El 11 de febrero de 1873 se proclama en España la primer 
República. No triunfa el nuevo régimen merced a una 

revolución violenta, sino gracias a una pacífica votación 
parlamentaria. 

IiiIN efecto, abdicado don Amadeode Sabo­
l..!! ya en la noche del 10 de febrero. se reú­
nen al día siguiente el Senado y el Congreso. 
constituidos en Asamblea Nacional bajo la 
presidencia de don Nicolás María Rivera. Y 
tras aceptar la renuncia del monarca aprueban 
por 258 votos -3 los que en días sucesivos 

se suman 70 más- contra 32 una proposición 
presentada por don Francisco Pi y Margall, 
que reza textualmente: 

«La Asamblea Nacional resume todos los 
poderc!' y declara la República como forma de 
gobierno de España. dejando a las Cortes 
Constituyentes la organización de esta forma 
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de gobierno. Se elegirá por nombramiento di­
recto de las Cortes un poder ejecutivo. que se­
rá amovible y responsable ante las mismas Cor­
tes.» 

La resolución aprobada sorprende y descon­
cierta a muchos por cuanto en las Cortes -
elegidas pocos meses antes- los republicanos 
no pasan de ser una minoría. Tiene razón indu­
dable Ruiz Zorrilla cuando en plena Asamblea 
levanta su voz afirmando: 

«Protesto y protestaré, aunque me quede 
solo, contra aquellos diputados que habiendo 
venido al Congreso como monárquicos consti­
tucionales se creen autorizados a tomar una 
determinación que de la noche a la mañana 
pueda hacer pasar a la nación de monárquica a 
republicana.» 

A más de un siglo de distancia resulta difícil 
comprender hoy cómo una Asamblea Nacional 
en que predominan los elementos monárquicos 
resuelve proclamar la República. En su deci­
sión influye, indudablemente. el prestigio per­
sonal y político de algunas figuras republica­
nas; pero tanto o más. la situación caótica en 
que se encuentra el país. arruinado por una 
guerra cubana que dura ya cinco años y otra 
carlista que asola las provincia .. del Norte- <:.in 
que sea posible pensar -luego del fracaso de 
don Amadeo-- en otra dinastía extranjera y 
cuando está demasiado reciente el reinado de 
[sabel IJ para intentar devolverla el trono, se 
ha desvanecido la candidatura de Montpensier 

luego de matar al infante don Enrique y el 
príncipe Alfonso es aún demasiado joven. 

La única sa lida posible es la República. aun­
que sólo sea para desacreditarla en el futuro en 
razón del fracaso inevitable que la espera. No 
puede triunfar y asentarse definituvamente en 
1873. Lo saben de sobra tanto los diputados 
monárquicos que la votan en la Asamblea Na­
cional como las clases aristocráticas y conserva­
doras. amén de los militares -entre los cuales 
el nuevo régimen tienen escasos adeptos- que 
la reciben en un primer instante sin muestras 
ostensibles de protesta o resistencia. Dadas las 
condiciones imperantes en el momento de su 
proclamación será fatalmente un régimen de 
corta duración, puente de paso a otras situacio­
nes en las que ya piensan seriamente muchos 
de los que contribuyeron a la revolución de 
1868 y que ahora. sin la dirección certera y la 
voluntad firme del general Prim. se proponen 
desandar lo más rápidamente posible el ca mino 
recorrido desde entonces. 

Es una jugada política hábil, no exenta de 
riesgos. pero que dará los frutos apetecidos por 
quienes la idean. Sería un milagro que la Re­
pública pudiese mejorar la crítica situación 
económica -consecuencia en buena parte del 
68, (e l año del hambre~' en que las cosechas se 
perdieron en toda Castilla- teniendo que sos­
tener una guerra en Cuba, otra en el Norte y 
hacer frente a los excesos y demandas de inter­
nacionalistas y federales. Lo lógico es que el 

Proclemeción de le Primere República en l. pIeza de San Jeime de Bercelone (1873). Grabado de la .,lIustreeiÓn E$pañola ... 
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nuevo régimen se desangre y desacredite com­
batiendo a sus propios partidarios y que pronto 
a los ojos de una mayoría de españoles ansio­
sos de paz no haya otro camino de salvación 
que una restauración monárquica. 

-De aquí saldremos con la República o 
muertos --dice con gesto grandilocuente y he­
roico don Estanislao Figueras arengando a las 
masas republicanas a las puertas del Congreso. 

Sale vivo y con la República. Pero el nuevo 
régimen está muerto en el momento mismo de 
nacer y lo que en realidad vota la mayoría mo­
nárquica de la Asamblea Nacional es el solem­
ne entierro de su cadáver. 

Las condiciones harto precarias en que nace 
la República se evidencian en la formación de 
su primer gobierno en el que. por imposiciones 
de la mayoría radical de la Asamblea, tienen 
superioridad los elemenlOs abierta y declarada­
mente monárquicos. Si se designa a don Esta­
nislao Figueras jefe del poder ejecutivo y con 
él ocupan puestos mmisteriales Castelar. Pi y 
Margall y don Nicolás Salmerón, continúan en 
las mismas carteras que desempeñaban durante 
el reinado de don Amadeo. los señores Eche­
garay, Becerra. Fernández de Córdoba y Be­
renguer. aparte de don Francisco Salmerón 
que. aun simpatizando con la República. no ha 
dejado de ser monárquico. Y estos cinco caba­
lleros ocupan. precisamente. los ministerios 
más importantes: es decir los de Hacienda. 
Guerra. Marina. Fomento y Ultramar. 

Al constituirse el gobierno se enfrenta con 
una situación que tiene mucho de desesperada. 
El déficit del Tesoro alcanza los 546 millones 
de pesetas --cantidad verdaderamente astronó­
mica hace más de un siglo--: los pagos inme­
dialOs e inaplazables ascienden a 153 millones 
y las disponibilidades no pasan de 32. Ademá5.. 
el Cuerpo de Artillería ha sido disuelto en el 
momento en que alcanzan su m.'axima virulen­
cia las guerras cubana y carlista. para sostener 
las cuales no hay soldados ni armamentos sufi­
cientes, ni menos aun dinero con que alimentar 
a los primeros y adquirir el segundo. Por otro 
lado. la nación atraviesa una aguda crisis eco­
nómica: en los años precedentes ha aumentado 
el paro forzoso entre los trabajadores agrícolas 
e incluso entre los industriales de Cataluila y 
Levante. A la amenaza del desempleo y el 
hambre. las organizaciones proletarias - la Fe­
deración Obrera Regional Española. adherida 
a la Primera Internacional. aunque ha sido di­
suelta oficialmente por Sagasta en el reinado 
de don Amadeo. tiene en este momento 101 
federaciones locales con 325 secciones de ofi­
cios y muchos miles de afiliados- responden 
con las huelgas. las marchas y las concentracio­
nes de protesta. así como con la ocupación de 
fas tierras abandonadas. 

A todas estas dificultades. que en muchos 
momentos parecen insupcrable5.. vienen a su-

Le • ..,eeU.eione. de le. primeres eUpe. republieene., di· 
buJendo -edem'_ lo. teme. que le..,enube l. Con"itu­

clón tederel. (Dibujo .. tfdeo dele 'pon.) 

marse sin tardanza otras de carácter político o 
constitucional. De un lado está la acusación 
que muchos de sus integrantes lanzan contra la 
propia Asamblea Nacional de haber violado los 
artículos 110 Y 111 del Código de 1869 a la sa­
zón vigente; de otro, las maniobras de Cristino 
Martos que, colocado a la cabeza de la Asam­
blea. pretende luego de eliminar a Rivero. con­
vertirse en árbitro de la situación, provocando 
crisis C0l110 la del 24 de febrero. dificultando 
las tareas del poder ejecutivo y poniendo toda 
clase de trabas a la disolución de la Asamblea 
Nacional y a la inmediata convocatoria de Cor­
tes Constituyentes. 

No obstante tales obstáculos en las primeras 
semanas de existencia de la República se 
aprueban algunas leyes trascendentales. Apar­
te de una amplia amnistía que alcanza a todos 
los delitos políticos perpetrados hasta la fecha 
de su promulgación. se aprueba otra que esta­
blece la igualdad de todos los españoles en el 
servicio militar de la nación -aboliendo la lla­
mada redención a metálico--. y sobre todo la 
desaparición de la esclavitud. decretada por la 
Asamblea el 22 de marzo de 1873. Se trata de 
un proyecto presentado por Ruiz Zorrilla en el 
último parlamento monárquico, pero cuya 
aprobación impidieron las maniobras de los ne­
greros -y la palabra negrero tiene en este caso 
concreto su exacto y pristino significado de ne­
gociantes en carne humana. (A cualquier per­
sona de mediana sensibilidad podrá parecer in­
creible. pero es un hecho incuestionable que 
hasta hace poco más de un siglo la esclavitud 
tiene forma y estado legal en España y existen­
cia efectiva. dolorosa y deprimente en las pro­
vincias ultramarinas que entonces dependen de 
la soberanía española. Un hecho vergonzoso y 
anticristiano al que pone término Castelar con 
un discurso grandilocuente: ((iLevantaos. escla­
vos. porque te neis Patria!».) 

7 



VIDA Y HECHOS DEL FEDERAL . 

.. Vid • ., hecho. del Feder.I_. Aleluy •• d,l. 'poca. 
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Disuelta la Asamblea Nacional y convocadas 
Cortes Constlluyentes. hay una comisión per· 
manenle de diputados pertenecientes a la pri· 
mera que ejerce funciones fiscalizadoras y críti· 
cas del poder ejecutivo hasta tanto se reúna la 
nueva Cámara . Como en el caso del primer go· 
bierno de \;:1 República en esta Comisión o Di­
putación permanente existe una mayoría mo­
nárquica integrada por catorce radicales. un 
demócrata. dos alfonsinos -Esteban Collantes 
y Salaverría- y únicamente cinco federales. a 
los que se unen otros nueve representantes de 
la presidencia y vicepresidencia de la disuelta 
Asamblea. 

Como consecuencia de ello. apenas transcu­
rridos dos meses y medio de la proclamación 
de la República. se intenta ya. con acuerdo o 
complicidad de buena parte de los miembros 
de la Comisión. un golpe de estado para derri· 
bar al régimen, Mientras en el edificio del Con· 
greso los miembros monárquicos de la Perma· 
nente atacan a fondo al poder ejecutivo. se 
reúnen en el palacio del duque de la Torre nu· 
merosos elementos civile~ y militares. Entre 
ellos se encuentran. aparte del propio Serrano 
y del almirante Topete, los generales Marqués 
del Duero. Ros de Olano. Caballero de Rodas. 
Balmaseda. Letona y Baldrich . Al mismo tiem· 
po y para intervenir violentamente en caso pre· 
ciso. un batallón de la Milicia Monárquica -
organizada durante el reinado de don Ama· 
deo-- toma posiciones en el Paseo del Prado y 
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cuatro mil voluntarios más. perfectamente ar· 
mados. se concentran en la plaza de la Inde­
pendencia con el pretexto de pasar revista . 

Enterado de lo que sucede el gobernador ci­
vil de Madrid moviliza algunas fuerzas de la 
Guardia civil. El ministro de la Guerra. por su 
parte. tras nombrar capitán general de Madrid 
a don Baltasar I-lidalgo, ordena que el briga· 
dier Carmona con un batallón de infanteda y 
algunas unidades de artillería y caballería. mar· 
che sobre los milicianos realistas. El golpe de 
estado preparado para el 23 de abril de 1873 
fracasa apenas iniciado y el gobierno disuelve 
la Combión Permanente del Congreso y los ba­
tallones que participan en la conjura. 

A esta primera tentativa para acabar con la 
República apenas establecida no tardan en su­
ceder otras muchas de los más diversos tipos y 
orígenes, sin olvidar en ningún momento las 
guerras heredadas del régimen anterior y que 
el nuevo no está en condiciones de resolver en 
los pocos meses que tiene de vida. Contra lo 
que se ha repetido hasta lograr convertirlo en 
tópico - tan falto de fundamento serio como la 
mayoría de los tópicos- a los políticos republi­
canos no les falta ni claridad de visión ni ener­
gía para llevar a feliz término sus proyectos. 
Desde la presidencia de las Constituyentes. 
Salmerón declara que «la Monarquía cayó por­
que era un régimen de pocos y nosotros tene­
mos que hacer una República para todos». 
Castelar la define como «no de escuela o parti-

" 
~--_.-

El e.o. de l. Republiu 'p.rlel rlptl.entldo In I.t. gr.b.do 1M l. ~. L. Im'lIln di PI V M.rll'U l', por otr. p •• tl , 
¡um.mentl Iloeulnte V .'lInlfle.tl .... . 
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do. sino una República nacional, ajustada por 
su flexibilidad a las circunstancias: transigente 
con las creencias y costumbres que encuentre a 
su alrededor; sensata para no alarmar a ningu­
na clase y fuerte para realizar todas las refor­
mas necesarias». 

No queda todo esto en vanas manifestacio­
nes teóricas. Lo prueba el propio Castelar 
cuando, luchando contra todas las dificultades 
imaginables. recluta en pocas semanas un ejér­
cito de ochenta mil hombres, armados y muni­
cionados gracias al ministro de Hacienda. Pe­
dregal, que logra proporcionar para ello más 
de cien millones de pesetas. (Aquellos 80.000 
hombres -afirma Morayta- según el testimo­
nio de autoridades militares muy respetables y 
no afiliadas por cierto al partido republicano. 
habrían bastado, a no tomar las cosas al sesgo 
que tomaron, para concluir con los carlistas en 
unos cuantos meses». En cualquier caso, esta 
llamada «quinta de Castelar» resulta suficiente 
para que antes de concluir 1873 hayan desapa­
recido todos los cantones --con excepción del 
de Cartagena que todavía resiste un par de se­
manas más- se restablezca la disciplina en el 
Ejército y tengan que retroceder. batidos los 
partidarios de don Carlos. 

También en el aspecto internacional prueban 
estos políticos su capacidad y energía. Siendo 
capitán general de Cuba con Joaquín Jovellar. 

los españoles apresan un buque calificado de 
pirata. el «Virginius», cuyos tripulantes. nor­
teamericanos en su mayor parte. son fusilados 
tras el correspondiente consejo de guerra. (Es. 
desde luego, un incidente más grave del que 
será veinticinco años después la explosión a 
bordo del acorazado «Maine». Pero a las pro­
testas americanas se contesta por parte del mi­
nistro de Estado. Carvajal. con tanta habili­
dad, inteligencia y firmeza. que el incidente 
queda zanjado sin ulteriores consecuencias.) 

Si la República dura menos de once meses 
no cabe achacarlo a la falta de preparación. in­
tegridad o inteligencia de sus elementos recto­
res, sino a las circunstancias excepcionales 
porque atraviesa el país y muy especialmente 
a la inexistencia de las grandes masas popula­
res que puedan sustentarla. Ya hemos señala­
do que esta primera República se proclama por 
una Asamblea Nacional donde los monárqui­
cos están en abrumadora mayoría; también 
esa preponderancia se mantiene tanto en el 
primer gobierno del régimen como en la Dipu­
tación Permanente que sigue rigiendo hasta al 
fracasado golpe de estado del 23 de abril. Si en 
las Cortes Constituyentes, que se reúnen el 1 
de junio, los republicanos de las diversas ten­
dencias ocupan las nueve décimas partes de los 
escaños, el hecho obedece a que tanto los radi­
cales de Ruiz Zorrilla, como los constituciona-

el puerto de Cart.".n., segun un "r.b.do de l. _lIustr.cI6n e.p.ñol .... 
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les de Sagasta, los unionistas que antaño si­
guieron a O ' Oonnell y ahora se agrupan detras 
del general Serrano y los alfonsinos acaudilla­
dos por Cánovasse abstienen de concurrir a las 
elecciones para entregarse con mayores bríos 
al trabajo conspirativo contra el régimen . 

Teóricamente los republicanos pueden con­
tar con el apoyo. no sólo de una parte consIde­
rable de la clase media. sino de la totalidad del 
proletariado. Sin embargo. la realidad no co­
rresponde a estas esperanzas. Los trabajadores 
acogen con simpatía la República que significa 
un paso hacia adelante. pero que no constituye 
ya su meta de llegada. Conforme un diputado 
demócrata - republicano-- dice en 1854. a los 
pueblos no les bastan los derechos políticos; 
quieren los sociales. que. aparte del salvaguar­
dar su dignidad. les aseguren la subsi~tencia. 
Salmerón expresa las mismas ideas hablando 
en las Constituyentes al afirmar que «la cI;:lse 
media apoyó a la Monarquía constitucional 111-

teresada en mantener las instttucione~ liberales 
como garantía de la desamortización». Para 
atraerse al proletariado. la República debe ser­
vir también sus anhelos económicos. Por des­
gracia. si ha extendido hasta lo~ trabajadores el 
derecho político. «no ha hecho que el derecho 
político sirva de garantía a ningún interés SOCial». 

En el fondo de los movimientos cantonales 
late una fuerte protesta social que desborda el 

1ío.. 
T -

marco de los problemas simplemente políticos 
y de los conceptos unitario y federalista de la 
República. Basta advertir. para comprenderlo, 
que en el cantón de Cádiz desempeña el papel 
fundamental Fermín Salvochea y que tanto' 
Antoñete Gálvez como otros de los dirigentes 
del de Cartagena están fuertemente influidos 
por las ideas libertarias. En cuanto a la rebe­
lión que tiene Alcoy por escenario. todo el 
mundo sabe q uc en esta ciudad alicantina tiene 
en estos momentos su primordial centro de ac­
ción. 

Tras un perrodo de suspensión de sesiones 
las Cortes Constituyentes vuelven a reunirse el 
2 de enero de 1874. Se pone a discusión la polí­
tica seguida por Castelar durante los últimos 
meses y numerosos diputados le critican dura­
mente que haya consagrado lo mejor de sus 
energías. no a destrozar a los enemigos direc­
tos del régimen que conspiran con toda impu­
nidad sino a los federales que. interpretando a 
su manera la proclamación de la República De­
mocrática Federal hecha por las propias Cortes 
Constituyentes. han podido excederse en sus 
entusiasmos. Castelar se defiende con habili­
dad y elocuencia. Cuando Rafael Marra de La­
bra le pregunta por qué no imita a don Ama­
deo de Saboya. marchándose antes de emplear 
la fuer.la contra los mismos republicanos. con­
testa: 
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las primeras horas de la ma­
ñana del 3 de enero cuando 
irrumpen en el Congreso 
los soldados del general Pa­
vía, capitán general de Ma­
drid. con orden tajante de 
disolver el Parlamento in­
cluso a tiros. Suenan una!oo 
descargas en los pasillos y 
en el mismo salón de sesio­
nes y los diputados son ex­
pulsados a la fuerza. (Es 
prácticamente la muerte de 
la República, a manos de 
un general que muchos 
creen republicano y que só­
lo unas horas antes. hablan­
do personalmente con Cas­
telar. ha empeñado su pala­
bra de honor de que «ja­
más, jamás» se sublevará.) 

L. gu.rr. ~.rlllt. (11 t.r~er.). fu. ini~i.dl .n 1872 •• ntel di procl.m.r.e l. RepubH~ • . 
Slgnlfic.tiv.mente .e .iten~l.t' el problem. que di~he guerra repr •• ent6 p.r. lo. fede­
r.le. en el poder. En IU momento qued.'i •• 1 t.m •• trlnconldo por l. mlyor Import.n· 
~I •. par. , •• upervlvencl. de l. milJm. Repübll~ •. d. l •• ublev.cI6n c.nton.1 que h.bl. 

Ni enlonces ni ahora es­
tán nada claras la!oo razones 
que impulsan al general Pa­
vía. No faltan quienes supo­
nen que actúa de acuerdo 
con Castelar - insinuación 

que .0foclr. _¡Republlc.no •• ,. mont.ñ.l. (Gtlb.do del. 'poc • . 1 

«Al monarca no le interesaba tanto España 
como a mí; él podía irse a otra tierra donde 
encontraría los huesos de sus padres: pero yo 
tengo que quedarme aqui. a morir si es preci­
so, para que no perezca en nuestras manos. en 
manos de los republicanos. la sulud y la integri­
dad de la Patria.» 

Como Castelar desea no muere la patria en 
manos de los republicanos: e!oo simplemente el 
régimen republicano el que perece a las pocas 
horas de pronunciar dichas frases el gran tribu­
to . En efecto. aún están reunidas las Cortes en 

que éste rechaza con airada indignación- para 
sostener el gobierno a punto de ser derrotado 
-lo ha sido. en realidad , cuando intervienen 
las tropas- en las Cortes Constituyentes. Pa­
rece apoyar dicha especie que pocas horas des­
puéS de haber desalojado los soldados el Con­
greso. un ayudante de Pavía busca a Castelar 
para pedirle qVe continúe en el poder, ofreci­
miento que rechaza el tribuno republicano con 
una declaración tajante de ofendida dignidi­
dad: 

«De la demagogia -dice- me separa mi 
----r--7---::--:;--------------,1II:T--... ------, conciencia; de la situación 

" l. 

de.bar.juste r.publicano. (Se.lón d.l .. Cortes del 8 de junio d. 1873. ) Gr.b.do d. l. 
'poc •. 
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que acaban de plantear las 
bayonetas mi conciencia y 
mi honra. » 

Tras el golpe de Pavía se 
constituye un poder ejecuti­
vo que preside el general 
Serrano. ¿Con qué finali­
dad y significación? Tarda 
veintidós días en aclararlo 
de una manera oficial pero. 
según consta en la e<Gaceta,.. 
del 25 de enero de 1874. se 
propone «mantener la 
Constitución de 1869, con 
la supresión del artículo bo­
rrado al abdicar don Ama­
deo de Sabaya; conservar 
en la organización de los 
poderes la forma a la sazón 
establecida y recoger la dic­
tadura votada al Ministerio 
Castelar, del cual se declara 



sucesor». Al mismo tiempo. publica un decreto 
disolviendo las Cortes de 1873, añadiéndole 
una coletilla asegurando que ~<el gobierno de la 
República convocará Cortes ordinarias tan lue­
go como pueda funcionar el sufragio universal,.. 

Oricialmente sigue e n pie la República: e n la 
práctica se trata de una ficción legal. de un ré­
gimen interino para dar paso a otro que no ten­
ga el menor parecido con el derribado por e l 
golpe de fuerza del 3 de enero. En efecto. ni en 
el gobierno presidido por Serrano. ni e n los 
otros dos que bajo su tutela encabezan poste­
riormente Zabala y Sagasta participa ningún 
republicano conocido y sí varios destacados 
monárquicos. Es ya un régimen monárquico. 
aunque todavía falte por decidir la persona que 
ha de sentarse en el trono. 

Pero esto también es un poco ficticio. Dadas 
las circunstancias. con la tercera guerra carlista 
en marcada curva descendente. no existe más 
que un candidato: Alfonso de Borbón y Bor­
bón en quien su madre. Isabel 11. ha abdicado 
sus derechos a la Corona. Invest ido de plenos 
poderes por la madre y el hijo. Cánovas puede 
hacer triunfar la Restauración sin ninguna difi­
cultad en los meses que siguel al golpe de Pa­
vía. aceptando cualq uiera de los múltiples ofre­
cimientos de generales dispuestos a p ronun­
ciarse en favor del futuro Alfonso XII. El polí­
tico conservador los rechaza todos porque pre­
fiere que el nuevo rey no acceda al trono por 

medio de una sublevación militar , sino procla­
mado legalme nte por unas Cortes que repre­
senten más o menos directamente la vol untad 
nacional. 

Todo lo tiene perfectamente preparado en 
este sentido. contando con la ap robación y be­
neplácito de varios ministros -incluso del pro­
pio duque de la Torre. jefe indiscutido del régi­
men tradicional- cuando el 29 de diciembre 
de 1874 el general Martínez Campos. puesto al 
frente de la brigada que manda el general Da­
bán. se pronuncia a un kilómetro de Sagunto 
en favor de Alfonso XII, restaurando la mo­
narquía borbónica. Aunque sorprendido por el 
pronunciamiento, ya que espera que la restau­
ración sea obra de las primeras Cortes que se 
convoquen. el gobierno que preside don Práxe­
des Mateo Sagasta --que ya ha sido ministro y 
presidente del Consejo con Prim y Amadeo de 
Saboya y volverá a serlo con Alfonso XII. la 
Regencia de doña María Cristina e incluso Al­
fonso XI II- no piensa oponerse seriamente a 
la intentona, pero procura sa lva r las aparien­
cias. Ni siquiera esto consigue por cuanto en la 
noche del 30 de diciembre basta que don Fer­
nando Primo de Rivera. capitán general de 
Madrid, se presente en el Palacio de Buenavis­
ta donde se encuentran reunidos los ministros. 
para que los gobernantes nominales le entre­
guen sumisamente un poder que en ningún mo­
mento se esfuerzan por defender. _ E. G. 

Oo. de l. m.drug.d. del 3 de .n.ro de 1874: El •• ñor C .... I.r d.fendlendo con .u poderosa alocuencia la •• nda del Congre.o 
d. l. coml.ión permanente. ante el golpa d. fu.rza d.1 g.n.r.1 p • ..,la y Rodrlgu.z d. Alburquarqua. Er. el fin de l. Primer. 
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